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LABORATORIO

R A - F U - G A
Pastor y Laiulcro, N.® 9 

S E V I L L A

Estriñidos-Biliosos

usad

Pildoras Veí?etales

RA-FU-OA
P ie s  d e l i c a d o s :  
Desaparecen inoles- 
t i a s co n  s a l e s

RA-FÜ-GA
VENTA EN FARJIACIAS

SERRA Y C ‘ s. L

CONSTRUCCIONES METALICAS 

H I E R R O S  P A R A  O B R A ^  

- - - - - - F E R R E T E R I A - - - - - - -  
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V

ALVAREZ QUINTERO, 17 Y 19

S E V I L L A

VIUDA DE

CAMUÑA
COSECHERO Y EXPORTADOR 
OE VIMOS TINTOS Y BLANCOS

B O D E G A S  EN V A L D E P E R A S

NOMSK Y MAtCA KGiSTKAOA

VALVANERA

AlVAKEZ QUIHTERO, DEL 2 9  AL 3 3  -TEL 34 .A 38  

A L M A (É J4:

MARQUÉS DE PARADAS, A7 • TEL 2 6 .5 9 9

SEVILLA

D E S I N F E C T A N T E

SÁNITAS
HIJOS DE JORGE W . W E L T O N . s. l

O F I C I N A S :

MARQUÉS DE PARADAS, 21 ■ TEL. 24.180

SEVILLA
I.Í32
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LA CASA

Cipriano González
A L M A C E N I S T A  
DE COLONIALES 

‘ Y C E R E A L E S ,
SALUDA A  LOS 
COMBATIENTES

SALUDO A FRANCO 

¡ARRIBA E S P A Ñ A !

. CAMAS (Sevilla) ,
1.187

Fábrica le trticulosne Viaje

MIGUEL

SANCHEZ
FABRICA: 

Castilla. 170 

Telf. 28564

DESPACHO; 

Murlllo, 5 y 7 

Telf. 2 3 6 0 0
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GRAN CONFITERÍA

,
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ZOTAL 1

i

DESINFECTANTE
 ̂ 1

PARA LA HIGIENE,
AGRICULTURA Y 1

' G A N A D E R I A .

111

TEJERA Y OLIVARES
LABORATORIOS ZOTAL  ̂ 1

S E V I L L A
------- A i.>. A A-------- A------ -

CONCESIONARIOS

Fernández Gómez, S . A.
ALMACEN DE E S P EC IA LID A D E S FARMACEUTICAS 

PRO D U CTO S Q U IM IC O S Y DROGAS

Despacho y Escritorio:

A R A N J U E Z ,  2 al  10

Almacenos:

G O L E S , núm. 52 > Dpdo. 

TELEFONOS 23179, 22318 y 22509

SEVILLA

LA CAM PANA
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Nuestra Señora del Roclo

FABRICA DE JABONES

ESPECIALIDAD EN DULCES FINOS 

Y POLVORONES
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Idolfo luna García

Sierpes, I y 3 - Campana, I
TELEFONO 23570

S E V I L L A
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Castilla, 88  (Triana)

.TELEFONO 2456a
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ELOtlITO-lIRTICULOS DE VIUE,
— ......- s .».

PyEVO-illTmilE«lll]E.!.i.
C A S T I L L A .  16
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S E V I L L A  I S E V I L L A

^  Si es un Film P a ra m o u n t ,
es lo mejor del Programa. 

^  Acuda usted a  los Cines donde 
exhiban películas de esta  marca.

CASA DISTRIBUIDORA:

PARAMOUNT FILMS, S. A.
S a n  P a b lo , 41 -  SEVILLA

BRITANY FÁBRICA
DE C O N F E C C IO N E ?

Salustiano Estrada Sánchez
Montes Sierra, 8 - Tel. 22.038 - SEVILLA

FÁBRICA DEDICADA ACTUALMENTE A LA CONFECCIÓN DE PRENDAS PARA 
NUESTRO GLORIOSO EJÉRCITO 

______________________________________ ________________________________________ 1.152

/ /

B O D E G A

LA ESPERANZA^'

H E R E D E R O S  DE

'COSECHEROS DE VmOS 

TELEFONO N." 204

CAMAS (SEVILLA)

ALMACENES DE ACEITUNAS
-  EN -  

BORMUJOS (SEVILLA)

ooz

ooz

Arcas Q R U B E R
Antes da cgmppar un are* 
pida catálogo a la fábrica 
más Importanta del ramo*

MATTHS. Q R U B E R .  -  BILBAO 

Calles Uhagón e Iparraflulrr® 
Teléfono 14247

1-30S
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'  SAIM S E B A S T IA N

AÑO !I1 5 DE FEBRERO DE 1939 N° 106
III AIV IO T R I U I M r A l -

Las jornadas victoriosas de nuestro Glorioso Ejército, guiadas 
por el genio militar y político de nuestro invicto y amado Caudillo 
Franco, h in  culminado con la ocupación de Barcelona.

Las banderas imperiales de España flamean al viento leve del 
Mediterráneo, anunciando como bosques de lanzas en un m a r d )  
soldados hispanos — |0h, rendición de Breda! — que Catalufia es 
nuestra, que Cataluña es de España, qua Cataluña — poética, m er ­
cantil y m arinera—es ds Franco.

Bosques de banderas en un m ar de soldados tejiendo guirnaldas 
de victorias bajo cielos azules y unitarios gritan al mundo:

ESPAÑA, ESPAÑA, ESPAÑA.

FRANCO, FRANCO, FRANCO.

Barcelona se  estrem ece de júbilo porque vuelve a se r  de España 
porque torna, Tiberada por tos soldados de Franco, a sentirse dentro 
de la madre Patria, de esta grande y eterna madre Patria que re ­
conquista con la espada en la mano el genio guerrero del Caudillo, 
el elegido por Dios para e levara  España hacia su alto destino histó­
rico, el amado por todos los españoles. Franco, el Generalísimo. 
jAtras, inmunda ralea internacional masónico-marxista!

i

jPaso a los soldados de Francol

jPaso al Caudillo.

Barcelona ya de España, pese a todos los enemigos de nues­
tra Patria, judíos y masones, aliados en el crimen y en el robo con 
los fines siniestros de desmembrarla y aniquilarla por s e r  ella el 
más firme baluarte de la civización cristiana.

■ Atrás jauría famélica, esbirros de los Negrín y de ios StalinI

Las banderas victoriosas, como mares de soles de España, van 
cubriéndose de bosques de triunfos los cielos infinitos, azules y uni­
tarios de la Patria.

Y un bosque de gargantas liberadas grita junto a las aguas  del 
Maren Nostrum, testigo y sendero, ayer y hoy, de nuestras  épicas 
empresas:

lARRIBA ESPAÑA!

¡FRANCO. FRANCO, FRANCO!
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DON VENERANDO Y LO S S IL L O N E S

(Venerandad* «n nn Mto.)._
Personajes:

DON VENERANDO
EL AMIGO DE DON VENERANDO

ACTO ÚNICO

(i>nn Verterancto se sienta en uno de 
los sillones de su habiteción; se queda 
allí unos minutos; lu?go se Ipvanta y se 
sienta en otro sillón; ¿rcpiiés en círo. 
Por últinio, vuelve a sentarse en el pri­
mero).

El amigo de Don Venerando íascm - 
brado).—¿Se puede saber qué es lo 
estás haciendo?

Don Vcnei-ando. — líccesitarias tener 
rodajas de salchichón delante de los ojos 
para no ver Ir» que estoy haolendo.

El amigo de Don Venjeraiido. — E stá 
bien, pero observo qus cíunvbias de sillón 
cada minuto.

Don Venerando (mirándole severa­
mente).—¿Que yo he cambiado de sillo­
nes? ¡'Son los misnios que habla cuan- 

- do hemos entrado!

E l amigo de Don Venerando. — Digo 
cam biar en el sentido ae que unas veces 
te  sientas en uno, otras veces en otro...

DoBcLVetíjerando. — No tiene nada de 
pax-ticular nu> sieat« Uiias reces en 

■; URO y otras veces.en t^a-o. Sena muy ra ­
ro que me sentara uruis veces en uno y 
otras en otro sí no üuviera más que un 

. sillón; pero desde ei momento que tengo 
cuatro, no hay nada sobrenaiivral.

El am iío  de Don Veneraiuio.—No digo 
, que haya nada de sobrenatural. Me pa- 
' rece extraño que te  sientes en varios si­

llones Lo lógico sería <jue te sentases en 
, uno nada más.

;; Don Venerando (irritad lsim c)E s> ;oy  
sentado en un sillón nada más. i O es 
que tú  crees que yo me puedo sen tar en 
todos los sillones a la vez? No soy n in ­
gún tío chinac. Y además que no com­
prendo cífmo puedes deoir que estoy sen­
tado en varios sillones cuando solo es:o>' 
sentado en uno.

El amigo de Don Venerando (arnián- 
; dose el verdadero lío).—Yo no he que- 
. rido decir qu ;̂ estés sentado en todoS’ los 

sillones a un mismo tiempo.
Don Venerando.—Pues pai-a sentarme 

siempre en el n-ismo,‘hubiera sido una 
; bobada que comprase cuatro... ¿Pabcs 

que me esiás pareciendo un poco duro 
de molleiti? Y además desde el momento 
en que los sillones p-ertciiecen a mi h a ­
bitación, me parece que tengo derecho a 
sentarm e en el que me dé la gana. Ño 
soy yo de esos tipos que po: no sen tar­
se en los suyos van a  sentarse a  casa de 
los vecinos.

K1 amigo de D en Venerando (que ya 
no s» t8  por dóndft se anda).—Sí... cla­
ro...

Don Venerando.—F->r o'.ra parte , que 
te guste o no le guste, a mi me da lo 
mismo. E^tOy eii m i casa y liago lo que 
me parece. (Hace un gesto como dicien­
do que sn amigo anda m al ds la cateza 
y se pone a ic ír LA AMü'I'.RALlJiDO- 
RAi..

tí iv

A rg u m en to  de la  com edia titu la d a

“ L A  T O N T A  D £  L A  C A S A “
■ -V

n a lv a lo o a  e« a n a  m nohaoba de v ida  d i­
s ip a d a  que «e renne con su s  amlg^as p a ra  
ba ila r  danzas p e rv ersa s .

P e ro  en  e s to  le  llam a  por teléfono n n  ae- 
Sor m uy form al, que la  am a en silencio, y 
que la  pxopone c a sa rse  e n  Junio .

K a lv a lo c a  accede  y se  c a s a  con aquel 
seSor, que ra jnvsnece  de dioha. Se quieren  
maobo, son m uy fe lices y  a l  poco tiem po, 
como e ra  de esperar...

— Es tan sordo que el apuntador tiene que salir de 
la concha y  hablarle al oído coa una trompeta...

L A S  M Á Q U I N A S  DE  C A L C U L A R

(Trinltariada en un «oto.)
Personajes:

DON TRINITARIO
EL HIJO DE DON TRINITARIO
DOÑA BA51L1SA

ACTO ÚNICO

(La escena reprcseu'a la habitación J  
donde estudia el hijo de Don Ti-initario),

El am iso del hijo de Don Trinitario.— 
¿Tú ^as visto las nuevas máquinas de 
c-'alculnr que exhiben cu la Avenida?

K1 hijo de Den T rit’itario.—;Scn ma­
ravillosas! Infalibles. Nuuca equivo­
can cuando hacen la:; operacione.s. .M re­
vés que los hombres qiie en las sumas 
largas se equivocan siempre...

Don Trinitario  (di.-xirándote un cm- 
con'ón a su chico y ctro al am.l,ío de su 
chico y corriéndoles a yuntapiés por la 
sa la). — ¡Cállate, estúpido! ¡Ignorante! 
Que no sé dónd» tienes la cabeza.. ¡Es­
tudia, bestia!... EstiidiT, el la tín  y la nu­
mismática si QU'iere.s llcgn . a sor algo en 
el comercio. ¿No te da versTÍienza elogiar 
las máquinas calculad up.s en lugar dé 
estar rejiasando la Uíkq de les reyes go­
dos?

El hijo /le Don 'T tínltarío (uarapetúrí- 
dos-e con su amigo di;;iñs> dt iíi mesa).— 
Pero, pap.í en las cfirinas modernas no 
pueden ;?aEÍ(r sin las míio'innas calcula- 

T •' rar.Hez...
Don Trinitario (echando llamas por 

los o jo s ) A h c r .i  os voy a decir yo lo 
que es la rapidez. (Corre detrá.-: de ios 
chico<;, los alcanza y Ifs llena la cara de ij 
sopapas). ¡M opstnic dol Danuoio! Cuan­
do uno es estúpido 16 es porque no ha 
estudiado com') es debi ic la nunjpmáti- 
ca; porque no sabe de cam nilla ia lista 
de los reyes ';c.'’os. í ’ijau  bien si los 
hombres ftstudiosns, lo.s ¡¡ue saben latín 
y el p.ño exacto eii que murió Ohindas- 
vivto, ha:;>’n algún caso.de las máquiiias 
calculadoras. Las míriiina-s, por mû v 
ccmriioadas ,iu í  la« :::''ran, sw ín  siem­
pre ignorantes romo bestias... NinEruna 
de el'as p^'drá estudiar la numismática: 
Pregúntale a una máquina calculadora 
cuá! pf? la capital del Paraguay o quién 
sucedió a Chintila. So;s des l¿i>or.'in'..es. 
Aprended a estim ar a la gente iiue 
instrucción y no a las máciuiras.

Doña Basilisa (entr-indo con el esco­
bón).—¿Qué pata? -Qué ha hecho esa 
bestia, vergüenya de kus padrr-í ¿Es que 
no ha estudiado la  nu;n?.-máticft?

Don Trinitario.—Ha dioh- que las má­
quinas de calcular sen int íü^renifs y QU'̂

, sf,ten los reyes godos mejor que el padre 
de Don Venerando,

Doña Basilisa (dán.iolc- i‘ iTÍ‘>lr-‘i esco­
bazos a los chicos).—¡Li-.-̂  máquina-® de 

, calcular .von un.a estupidez! Dales un par 
de tortazos a cada UPt ‘ y dileí que estu­
dien los reyes godos.

(Don Trinitarto y Doñu Basilisa 
rrean a los dos chicos llen.Vr-iolef de ini- 
properlcs; luego se por» n los aJjriíO"  ̂
se van a ver a su ami o el administra- 

Vior de LA .AMETRALLADORA.

i;
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LAURELES DE
V I C T O R I A

Ahora qu0  nuestras arm as victorio­
sas guiadas por el invicto y amarto Caoi- 
dillo Franco, han clavado sus banderas 
de triunfo en ol corazón y w rebro de 
JC^taluña, junto  al “Mare Nostrum", 
camino trillado por nuestras velas im ­
periales, surco Innunr-erable <ie nuestro 
destino hifiíórico, ahora que Cataluña 
es liberada y torna a los lares hispanos 
derpiuiíjs de una cruenta pesadilla de te ­
rro r y (¡e misetia., es cuando se liace 
más aguda, pujante y flamígera como 
una saeta en llamas, nuestra más liim- 
damentaJ consigna; España Una, Gran­
de y l ib r e ”.

Una porque 5in, urúdaci prieta, com- 
imcta. n'gida, no hay nación no hay 
común destino histórico, no hay empre­
sa colectiva, no hay íe  multirudinavia, 
no hay Igualdad de disciplina f ra tc n a  
bajo el mando frat-jm al—brazo firme, 
mente alta—, de un Caudlülo.

Una Patria, un Caudillo un Estado. 
Sin P atria un iaa -íú  todas sus m ani­
festaciones políticas y adm¡ni‘;trativ:ns, 
bajo el mando de un CaudMlo, iníárpr?'- 
te g«nial del destiro  histórico de un 
puebl<>. no hay nación irranilé y libre, 
y  po’" saber esto perfectanne-i'^ les ene­
migos sempitertics de nuestra <iuerida 
España—masones, comunistas, anar- 
qui.-ítaa y demá^ p iertria  mternaclo- 
naJ—, se aliai'cn para depauperar, en­
sangrentar y despedazar la  ráel de toro 
de rspaña , con el gesto protervo y fa­
mélico de loblcancs, repartieiiüose a 
dentelladas los restos de luia victima 
inocente.

Y asi Cataluña, a medida que crecían 
sius industrias y florecían sus huertas 
vitalizadas por las aguas rumorosaa que 
bajaban, en torrentes de energía eléc­
trica desde les altí^s de los Pirineos, más 
el perfecto pentá,?nia‘ia de ríos, are- 
úlulas y canales, Cataluña industriosa, 
agraria y populosa, ciudadana marinere, 
y  campesina recibía por sus puertos 1p 
iun  de todas las cloacas del mundo r;aie 
los eneniigos do Ecpaña la  enviaban 
para  corromperla y enciaañarla.

y  Cataluña retemblaba con el es- 
truemlo de las bembas anarquistas y ti- 
•ñ/i d.e rojo su cielo azul en las lom a­
das trágicas d 3l 17, y fuá parto dsl te ­
rror en el 19, térro; que se hiw' bando­
lerismo urbano con sus partidas de Pis­
toleros en los años de agonía del 2 1  al 
23. Y a  la som.bra de ese terrorismo 
an.'irqufizanta y proletario las fuerzas 
masónicas envenenaiban los cerebros. Y 
surgió la política cataíana, el prcblrm a 
catalán  como una hidra de innúm eras 
cabezas.

Espafia. inm 3hí,a ayer, &e hubiera ro­
to ?n múltiples p e d á is  como un cristal 
tirado por nuestros enemigos desdi? lo 
alto de naestrcs sc'’ 3s de imperio si un 
Caudillo, elegido por Dios, no levantara 
ssi espiada Invicta al grito de España 
Una. G rande y Libre.

; Cataluña es do E spaña' i Cataluña 
es de Franco! ¡Fi-nnco representa la 
Unidad, la G randeza y la Libertad de 

■España'
¡Vlvn España! ;Viva Franco! i-Arri-

!t- H'í."''\ña'

¿COMO ES 8TALIN POR DENTRO?
S*tid f j r a
ponair 9i
p u í l i X o
c . « r r a . a «

—Baeno, ¿pero tú  eat&s Boguro de que por aquí so 
v a  a Tolosa?

—Yo oreo que si; pero de todas m aneras podemos 
preguntar en una tienda.

—¿Pero no estás viendo que todas las tiendas es- 
t&n cerradas?

—Es que hay que tener en cuenta que hoy es do­
mingo.

—De todos modos me parece que no vamos a 
tener bastan te  aire p a ra  llegar.

—To antes de salir llené todas las velas.
— El oaso es que yo no oreo que por aqui se vaya 

a Tolosa, porque si no lo pondría...
— ¡Pues por alguna p arte  se tiene que Ir a  Tolosa!...
—Bueno; ¿sabes lo que te digo? Que te compres la

boina en o tra  parte  y no me des la lata.

P l i A N O  D E  S T A L I N

—¡Atiza! ';Aquí está o tra  vez Deña 
MereivsulTcsl Pero, hombre. Doña Me- 
reuguitos. ¿qué íué  de aquella pulmcnia 
doblip.?

—G racias por el interés qu« os to ­
máis por mi salud. ¿El director está 
bien?

—^Hasta ahora, sí; pero en cuanto se­
pa que ie  ba cui-ado usi'^d, se pone él 
enferm a

Voy a reanudar mis charlas con una 
hlKoria de amoi-, con un cuento de no­
vios; una cosa muy rom ántica. Eisco- 
mencipio.

“ Fuera, nevaba.
Dentro de la pequeña estancia ilu­

m inada de azul, dos jóvenes novios h a ­
blaban de amor.

F^era de la pequeña estancia ilumi­
nada de azul, Un homore que ya no era 
joven, se paseaba nerviosamente.

— Es el colmo! ¡Esto es el colmo! ¡El 
verdadero colmo I—repetía.

Luego entraba en la  petjuefta estan ­

cia ilum inada de azul y salía con cara 
de vinagre.

Fuera, nevai».
Pasado im rato, una llave giró en la 

ceradura y una m ujer bastan te gorda 
entró.

—Buenas noches, Arttm>.
—Buenas noches, Adelaida.
—¿Dónde está Lolita?
El hombre Wzo un  gesto n en ’íoso y 

le  señaló con el dedo la  habitación ilu­
m inada de aaul.

—¿Eh?—dijo la m ujer gorda después 
de haber echado una m irad a^ . E n tra 
y tose.

El hombre Se sulfuró.
—He entrado y he tosido diez veces— 

dijo.
—•¿Y qué?

—^Pues cada vez que entro y toso, el

^novio de nuestra h ija  me d;i. pas­
tó la  para la tos.

Fuera, nevaba” .

y  como todo no puede ser aJegr^s, os 
voy a contar una historia triste, muy 
triste, que se titu la  “ La venganza de 
un  padre ofendido”.

“ La h ija  enti3 . en la  oficina doiide 
sa  padre hace pajaritas de papel y cí iza 
moscas al vuelo. E n tra  llorando y se ó fi­
ja  caer con uil fuerza en una bu ta .»  
■que le hace polvo los muelles.

—Padre; yo, tu  bija, he .sido m orta l- 
m ente ofendida por el ülttmo hom bre 
del mundo. Por m i marido.

El padre mueve la  cabeza: ^
—¿Qué te  ha. hecho?,
—Me ha dada un tortaao.
E3 padre le<\'anta los brazos al cielo y 

grita-
—¿Que te  ha dado un toftezc? ¿Y yo 

que tengo que ver con eso? ¿A mí qivé 
m e va ni qué me viene en que te  dé 
tm-taaos o no?

La h ija, ponléndo&j on pde:
—¿Cómo? ¿ir.i honubre abofetea a tu 

h ija  y tú  no reaccionas? ¿No te  juzgas 
capaz d" vengarme?

El padre dlcí:
—H ija mía, tienes razón.
Se acerca a  la h ija  y la pega una tcir- 

ta  que la deja tambaleándose 
.—¡Ya está! Vete y di a  tu  marido ■juie 

si él ha abofeteado a  mi hija, yo h e  
abofeteado a  su m ujer y que estamos e:a 
ipaz.

—Dofla Merenguitos, .corrai K1 d 'rec­
to r ha llamado por teléfono a los del 
Servicio de Limpiez.1 y \-usnen con unaij 
palas y unas escobas a  recogerla.

—¿Sin cobrar la  charla?
—Doña Merenguitos, no haga el bu­

rro. que ya está ah í el carro de la ba­
sura..
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C OS AS  QUE P A S A N  

e O B  E L  M Ü N D O

TOí HOJALAT^ERO PRANOBS tjae re­
sulta ser primo segundo de uno de los 
herm anes M onteolflert, h a  descubierto 
un procedimiento pera eleivarse por los 
aires que efrtá ñam ado a  causar gran 
revuela en los clrciüos aeronáuticos.

Todo conalste en llenarse los bolsillos 
de pan, artículo que, como es saibido, au- 
be constantem ente de precio en los paí­
ses que cual la vecina República han  dis­
frutado las “ delicias” del “ frente popu­
la r” .

y  aJ subir el pan em puja hacía arriba 
a l que le lleva er. el iwlsülo... ¡que sube 
taírft>!én ccíno si ta l cosal

EN LOS C titr s s  verdaderam ente aris­
tocráticos de Londres esté, term inante­
m ente prohibido servir el “ cognar!” en 
Jofaina.

I..A. PFIOTCUIA OTTi:; MAS TI15MW3 
íia  Invertíalo en su filmación es una co- 
ntensada en  1924, por el famoso director 
Petrow s^y que, no oibstante la<? fechas 
transcurrlcns des*Je entorcf^í. cíwi e ^ á  
fcrml qiu<; e3 prim er día. La gente se pre- 
pvnta <}ité es lo que ocurre par?, que dl- 
ftia  d n ta — « 1  la oi;e G reta Gejfls) y  R a- 
mf)TL Nfr.-airo desemprifian los principa­
les pap(?les— , vaya más desparto que una 
tcrtupa con reiima.

Y  ;a explicación os la  siguiente; míe 
la grg.n G re ta desempeña su papel y 
Ramó-n Novarro des«npefia el «sivo... 
Pero ji’e el amigo Pctrowsky no desem- 
psfia la  cám ara tcma-vlst».s, i'Tue yace 
en  e’c .=i6tano ;le una casa de préstamos 
d(> Tiollywcod desde hace la  friolera de 
eato rr« años!

i :a s  s u e g r a s  m a s  PFBOCFS del 
m undo se encuentran en Varsovja, don­
de al hemos de creer en ía  veracidad de 
« lia  estadística recientemente publicada, 
él new'enta y ochó i» r  ciento de las mis­
an as .«ac’KÍen de lo lindo a sus respecti­
vos y desgraciados yernos.

El dos por ciento que resta no hacen 
lf¡ual co« sus dlaí-lnoriJldoe MJos políticos 
p tT  una razón muy senc'.lla; la de que 
értoe, ep cninnto la  ven con la  estaca en 

mano, salen arreando por e' pasillo.

t r v  K.ST.*mSTA T>E MOPCTJ h f '’f'X- 
injhierto un  procedimiento oara si’Wr el 
•suelt’o a les funcionarlos s!n q u e^ .’.nto 
er '^ ''m lco  o^ira nadie.

Tcdo consiste on rwmlrloB el día del 
cobro eri el último »>lso de un rascndelne 
y m andailes allí la 7»,nra por medio de 
un “botones” .

u

a p a H C f t a Á a m c f i t c , . ,

SOfSJELXO

... Ĉ ae »í, que no... 

quieres?

¿'Híe quieres iio llaccr <laño en esfe 6ro*o?

^í; un poco, mucRo, con íocura.

¿Tffle quieres? *

¿l^e quieres no soplar en esfa orefa?

I f l p a s i o a a d a tn e n f e ,^

A'Híe quieres poner Bien esta corBafa 

por deBojo del cuefío?

$1, no, síf ¡Bueno9 

¿‘Híe querrds siempre?

¿Tfítc querréis siempre coser los Bofoties 

que se me caigan?

^í, no, sí... "^a veremos,

{(̂ uorcícmos cí recnertío de esfa ci(a!m 

*1!̂ fia(e aceite 0 saf, fiermosa mia, 

g vamos n comer ta margarI(<i.M

EL VATE PEREZ

i i v i r o r t a i n j t b :
Como teníamos ananolado, •! flla 18 4« Febrero eerrkAo el

plftfo de admisión de oartaa para nneatro ooñonrso de <Plet para D14- 
loi^M Estúpidos*. Ha comenzado ya la  seleoolAa de estaa eartas—qne 
paaan de SO.OOO—y  en nuestro número próximo, oorrespOBdlente al 
12 de Febreró, püblloaremos e l  (la)lo, asi como también antlolpare- 
mos a nnestros leotores alg ô sobre nuestro próximo ooneniao.—

X.A SXBEOOXÓV.

COS AS  QÜE P A S A N  

P O R  E L  M U N D O

?r*I t/OS MANICOMIOS DE VETIA- 
CKVZ no se utilisian casi nunca las ca­
misas d i  fuerza pues cuando hay qim 
reducir a  algún sujeto ba«rta y  sdbm son 
í?f.s mujeres, siempre que ésta.»; estén t>n 
el Integro goce de sus facultades men­
tales.

Visto ron un poco de calms la  cnsa 
resulta lógica y aun naturalislm a; para 
twrmrrar a  un sujeto no hace falta ib- 
sclutam ente nada. Y en un caso extre­
mo debe sobrar con un par de “ cuer­
das".

KL PARX3TJE ZOOLOOIOO -"«R 
lantado del planeta is sin disTTuta el de 
Nebraiíki, donde a las fieras nue cbser- 
ban buena conducta tu  las deja salir de 
paseo los domingos.

TTN PROFESOR GHEJOOmLOVACO 
ha  deso'rf)lert/) últlmainiente lu e  los em­
plees de cajeros, aun iue Inc(taodcs y no 
muy bÍPn retribuidos, tuelen ser los más 
«íuraderTs de todos l?n efecto, en rual 
quiera otra profesión bosta con el cim- 
T^c hech') die la muerte para  tfuedar ce­
sante, al revés de lo que ocurre con 
«qvellos probos empleados que. aim des­
pués de muertos, slgiuen en la  Oaja.

UN CASO CURJOSO y lerdadera 
m ente entemeoedor es el que se ha re- 
«Istrado úlCimamente en cierta selva 
Inexplorada de Paraguay, a  la  QU® ***' 
ban de lletjar algunos sabios con la in­
tención <Ie hacer descubrimientos. ^  
dicho terreno se producen gran c a n t id a d  

de hongos venenosos, los <yie han des 
aparecido de la noclie a la m añana tan 
pronto conio los indicados salaos h*** 

llegado hasta aill.
La explicación de este fwiónieno 

muy Eoncllla: parece ser que los campo® 
se enteraron de la  intención de los ^  
pedlrtonarios y  que arates de que ^  
los descubrieran h an  decidido descu 

se eUos miamos.
y por este motivo han  desaparee®® 

hondos.

— r  —

SABIDO EB QUE en la rana. ^  
Se despide nadie sino con el consf 
‘‘¡-'alud!- 

Ahora bien, cuando se le larga 
dero un duro de plonui—«i«e 
úricos dtu'Ofi que pueden verse po*" 
no se le dice “ isa lud!”. Se le 

—iQií" usted lo pase bien!
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Y LOS

CRUELES PAJARITOS

CAPITULO I

Los pajaritos y las viejas señoras de 
tierno corazón

¿Habéis visto alguna vez a los poijres 
pajarülos perdidbs entre la  nieve?

Una vez los vi.
Pero yo, que tengo un corazón'sensi­

ble, que siento penitas muy grandes por 
todas la£ cosas pequeñas, bace años que 
no me conmuevo por los pajaritos per­
didos en la  nieve.

¿Y sabéis por qué rto me conmueven 
los pobres pajaritos perdidos en la  nie­
ve’ Pues pcMiqua lo pasan mucho nifijor 
aue yo y debían sê r edlos qu ien»  se con­
moviesen al verme a  mi.

Existen en el m undo centenares, m i­
llares de viejas señoras, cpie dedican su 
vida exolusivameate. a  conmovers» y a 
socorrer a los pobres pajaritos que tem ­
blorosos de frió, pe?an con sus piauitos 
Dn los c 'í'ítales de las ventanas solicitan­
do que les conceda hospitalltlad. Estas 
viejas señoras de tierno corazón recogen 
en sus tasas a ios pajaritos ateridos de 
irlo, les liacen sentarse junto a  la  c4ii- 
menea, les dan cigarrillos y cofrttas de 
vino de Málaga y les proveen de am e­
ricanas con tra\"i!lla y bolsillos de pias- 
tón, como una azul cjuet tiene L4io y 
qiue cuando se la pone <:oda<! le dicen 
que qué bien le estA y <]ue qué buena 
figura le hace, y todas esas cosas quo 1» 
decimos para  que nos publique pronto 
los artículos. Y las viajas les ponen a  
lo pajaritos calzoncillos y iügiunas has­
ta  sombrero y todo,

^ o r  eso quienes me dan pená no son 
los pajaritos, sino los hombres.

En prim er término, porque no pued,‘ín 
azotar las ventanas con ios picos, por­
que no tienen piros para picotear eA los 
cristalefs y  llam ar la atención «te esas 

vlpjas señoras de corazones sensibles, y 
después porque esas viejas señoras ple»- 
Ban mucho más en los ankaales que en . 
los homíii'es.

m s a m
Jjas viejas señoras de corazón sensible y 

los pobres animalilos.
I,as viejas señoras de corazón sensible 

se reúnen en asociacioncs desúnaías a 
proteger a  los animales y  hablan m u­
chas horas de los perros enfermos y llo­
ra n  mucho todas las tardes cuando se 
retinen para hablar de loa perros en­
fermos. iín tia n  en Las casas donde vi­
ven los gatos líuilgaites y les UevOQ 
sardinas, y m edicinas y muy buenos li­
bros iqiie com pran en las librerías y 
cuando se m arohan les dicen a los gatos 
palabras de co’osu^lo y i t s  nseguian qu» 
se van a poner muy pronto buhaos y 
qua ellas están ahorrando oinero para 
comprarles un tejado.

Se interesan muoho por las leonas que 
se qucda.n viudas y evitan el hablarles 
de aus diíimtos maildos; les socorreai 
asignándoles una pensión mensual y se 
encargan de m antener y de educar a  
los pequeños leoncltcs, pegándoles el 
colegio de pago y poniéndose miij- con­
ten ías cuando ¡os profesores les ponen 
buenos netas.

Yo he visto a  viejas señoras de cora­
zón sensible albeldar elefantes viejos y 
enfermos, curarles amorosamente los 
catan-od y otras enfermedades, leerles 
en alta  voz dim inte la noohe periódi­
cos y libros y proveerles con discreción, 
para  eivitar que se ofendan, de peque­
ñas .^umas de dinero.

V I E J A  S E Ñ O R A

o  A PITÜLO m

De cómo las viejas señoras de corazón 
sensible estropean la economía de las 

naciones.
Hay otras señoras de .cói'azón sensible 

que protegen a  las abejas y la t acari­
cian mucho y que por las noches les 
preguntan a ver si e£tán cansadas de 
todo lo que han trabarjado duran te el 
día.

A esto pregunta los astutos insectos 
—entrervista la  posibilidad de vivir sin 
■trabajar a  costa de las viejas señoras 
de corazón sensftle—, lesponden sacu- 
cúemlo tristem ente la  cai>eza, que ese es 
su destino: trabajar, fabricar, morir. 
¿Para qué? Para dar su cera y su miel 
a  loe hombres ingratos que la  disfrutan.

Al oír estas palabras, las viejas seño­
ras se comnueiven, llevándoeé a los ojos 
el pañuelo. Entoncea las atoejas com­
prenden que aquel es el momento que 
hay que aprorociiar y dicen fingiendo 
un  noble acento:

—Jiá>ó8, señora. Le doy las gracias por 
gus buenas palabras de consuelo, pero, 
por desagracia, us!*d no io puede rÍBtne- 
diar. Déjenos, déjenos segulür nuestro 
destino, que es t í  de trafcajttf, fabricar

y m orir jiara los ingratos de los hom ­
bre*?. ¡Adiós, señora!

—¡No!—gritan  las viejas señoras de 
corazón sensible—. No, pequeños, nobles, 
industriosos anitnaütos. Venid conmigo. 
Yo no permitiré que los ¡hombres con­
tinúen apoderándose y tflsfrutando de 
vuestro 'trabajo. Venid conmigo a  mí ca­
sa. donde encontraréis confort, comida 
y cama donde dormir.

IjOs  astutos insectos se hivcen rogar. 
Después Siguen en m asa a  la  vieja se> 
ñora y cq pocos dios, de laboriosos que 
eron. se lonvierten en unos hxxlgazanes, 
se corrompen, comienzan una, victa de 
ocio y de blandura sobre plum as y mii- 
ragiianos, engordando mucho, olvidáu- 
dcse h as ta  de volar.

i-svs Viíjas ¿eñoras ¿e dedican a fabri­
car la  miel y la  cera paiu  que ellas no 
trabajen  y las abejas s.e beOsen buenos

copazos de vino y se fum an uros ciga­
rros puros y viven como unas sinver­
güenzas que da asco qUe fe puiada vivir 
asi.

Triste e indecoroso el espectácrJo da- 
tío por estos insectos, en un tiempo tra ­
bajadores infatigables y ahora tumbados 
como odaliscas en los mejores divanes 
o sentados a la  mesa o en. pequeñas bu­
tacas que ponen jamto al fuego y jun to  
a  los aparatos .í© radío, m le ttra s  co­
men past'is y se fum an buenas pipas

Esas abejas dan un mal ejemplo a 
las o tias .Tbejas no ta n  afortunadas co­
mo ellas y en poco tiempo la  produc­
ción miel y de céra disminuye uoca- 
»>lfflnenrte, con grave daño paia  la in- 
dustria y el comeroio, porque la cera y 
la  TOiel que producen las viejas señoras 
es de peor calidad que la que oioducen 
las abejas.

C A P IT Ü ¿0 'lV

Donóe se pone fin a este terrible 
Drama de la Vida

Volviendo a los pajaritos, yo les 
pena cuando era cítIco y no sabia todas 
estas cosas que ahora sé, cuando no sa­
bía cosas de las viejas señoras de cora- 
aón sensible kpie prolegen a  los anlm a- 
litos.

Hoy me dan rab ia cikndo les veo pai­
ta r  sobre la niewe, no oesmidos sino cu- 
bflírtos con vesMdos de h«nbre; no des­
calzos sino pro^stos da zapatos forra- 
do'. rie lana y de beroiopeilo; no ham ­
brientos. sino llanos de jam ón y de acei­
tunas rellenas con anchoas ,.

Y piense en loa pobres h.umbres ate­
ridos de frió aue no tienen pico pera 
picotear en los cr'iKtfliea ¿<b  las vt-ntana» 
rt<? las vietas señoras de corazón .cMisi- 
bV :Pebres

u \ \
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LAS GRANDES NOVELAS DE “ LA AMETRALLADORA”

H I S T O R I A  DE UN D O N  J U A N
' I

( N o v e l a  g r á f i c a ,  p o r  E N E )

Cnands naoló don Jaa n  pareóla 
uno de los hermanos M arx y  sil 
madre, que tenia mucho quinqué, 
lo cuidaba como a la i  niñas de sus 
ojos.

Su abuelo, que y a  e ra  un poco 
idiota, se volvió más idiota todavía 
con las gracias del nieto, y  hutio 
que meterlo en una Jaula Por su 
parte, la  abuela...

... no hacia más que regra la rle  Ju­
guetea hermosos y prácticos...

t '

5 •

í-,-:

Todavia iba veitido de marinero 
y  ya  conquistaba a las Jóvenes em­
pleadas de los bancos.

y  asi fué creciendo el nifid, cada 
vez más consentido. '

De mayor se dedicó a las seño­
ritas rom ánticas de los parques y 
Jardines. ,

Y más tarde a socorrer a la  que 
l e  desm ayaba ante su  vista.

8
En fin; todas las m ujeres le ofre­

cían  su  mano...

9
...y  algunas h as ta  se pegaban 

por él.

10
Pero un buen dia apareció 

un tío que era mucho n.ás 
guapo que don Juan...

u

... y  que le comenzó a bailar a 
sus bellas...

h a s ta  conseguir que éstas se 
riesen  de él y le hicieran burla.

13
Entonces don Ju an  se cortó la 

coleta y...

14
... se marchó en globo para  ol* 

vi dar.

16
T al poco tiempo tuvo un niño 

que era un verdadero asco.

Ayuntamiento de Madrid



D O N  T R I N I T A R I O  Y L O S  S U E Ñ O S

—Esta noche—dijo el hijo de Don Trl- 
nt‘.ar:c a su prosenltor—, he tenido un 
extraño sueño. 3 ra  im hombre que tenia 
unas hermosas aJas coloradas como las 
de las mariposas y que tia tab a  de volar, 
pero no podía porque tem a los pies en ­
cadenados al pavimento.

—Estalla ercadenadc al pavirñento, 
¿eh?—rugió Don Trinitario cociendo a 
su hlío por una oreja y retorciéndosela 
ror. fuerza—. Susñas con un  hombre co­
mo una mariposa qus quiere volar, ¿no?

Le asfsíó una terrible í«erie ¿e  puíi®  ̂
t^aaos y jnm tapiés y gritó;

—¡Bruto del demonio! ¿Con que pier­
des el tiempo en sueños e^úpidos en 
ve? de 'oñr.r ncin que estudias el latín y 
la num 'sm ática para  ser algo en el co- 
meroio? -Sueñas con coías que no enla­
ten  e r  el cielo ni en la tierra para per-, 
der el tiempo?

—Perc, p a rá—balbiiceó el muchacho 
cprrlenrio alrpdecior da la mesa, para evi­
ta r  la n uw a granteacla de golpes—. Yo 
no teniro la culpa Oe .«oíiar.

—¿Quieres decir truc iR culpa es mía? 
Sf la  es. por no no deJartiR irolido a 
?olpes cvuíndo te  acuestas, para que no 
tengas ganas fie suefloi estúpidos. Sueña 
cosas útiles en lugar de soñer con m ari­
posas. Sueña con la lnchKt.ria, con los 
grandes almacenas, con el Kbro mayor y 
con la partida doble.

Le dló unas cuantas patadas en la  es­
pinilla y prosiguió;

—Sucfta como el pa/1re de Don Vene­
rando, que era un hombre instruido y 
respetado por todos. ¿Sabes lo que so­
ñaba el padre de Don Venerando cuan­
do tenía tu  edad? El soñaba que estaba 
comiendo suc.ulentos bocadillos, sardinas 
arenques indigestas ,v mucho alimento, 
chuletas de cerdo y huevos ¡fritos. De es­
ta  m anera no tenia neceííidad de conwr 
de veras y ' así hacía Krandpc ahorros. 
Soñaba también con el descubrimiento 
de América, coa todas las ftchas y datos 
hisiíírlcos; señaba con la vida, de los 
grandes hombres, y también la forma de 
constituir una .Sociedad Anónima por ic- 
ciones, los intereses que produciría, etc. 

—¡HasJliía'—;»rltó Don Trinitario. 
-^iQ ué sucede?—^preguntó Doila Basí­

lica entrando en la habitación blandien­
do el escobón—. ¿Qué nueva herejía !ia 
hecho este mal?iacído? ¿Qué ha inven­
tado otira no estudiar?

—Sueña con nn hombre como una m a­
riposa que se halla  encadenado al pa.vi-
merrto.

— ¡BcsUa'—gritó Doña Basilisa mien­
tras arreaba unos palos a su hijo—. 
^P ierles el tiempo soñando con m aripo­
sas en vez de señar con el lailn , el co­
mercio y la industria? Te moleré a  palos 
hasta  que sueñes con la numismática.  ̂

Don Trinitario  y Doña, Basilisa dieron 
u ros ciip.ntíís mojicon-js más a  su chico, 
se pasieron les abrigos y se fueron a  vi­
sitar a Don Venerando,

DON V E N E R A N D O  Y DOÑA CAROLINA

'  — iQu«írido Don Venerando!... ¡C uér- 
to  tiempo sin vemos!—«tclam ó Doña 
Carolina

—No nos hemos victo porque usted no 
h a  qu«1do—respondí i Don Venerando—. 
¿Ha estado usted en la  India?

—¡Aih!—leocclamó Dofla. Carolina—. Asi 
es que ha estado usted en ©1 extranjero...

—He estado jugando al chámelo.
—¿Y ha ido usted a la India para ju­

gar al chámelo?—ix«s\intó aaoirtbiada 
Doña Carolina.

—¿Por qué qulsre usted que raya a 
la India a jugar al dominó?—chilló en­
furecido Don Venerando—, Aquí también 
hay domlnós y gente <jue sabe jugar al 
dhamelo.

—No lo entiendo ..—balbuceó Dofta 
Carolina.

—Nadd tiene iqw ver que u.itcd no lo 
entienda para que yo juegue. En mee 
ttie hnn panado quinientas ixeeetas.

—¿Y para quá juega usted?
—-Pnra pasar :1 raíoi.
—¿PtíTO pierda ustíJ dineio?
—Olga, ¿safcp que me pHiece usted un 

Pwo dura de mollera? Gane o pierda 
lugan*) al dominó, S9 pasa el rato. ¿O 
«s que cree ustíi qye mienitrae se Juega

tioTíilnó no corre el '.lempo? Ayer me 
Puse a jfugax a las tres y cuando ni© 
•carché rtel ciislno leian las seis.

—Bueno, oueno—dijo Dofl-i Caroli­
na— dejemos el dominó. Cuénteme al­
eo d? .su viaje a la  India

—Yo no he Ido a  la India^respondió 
Dc^ Venerando—, ¿Por qué cree usted 
que he ido a la India?

—¿No m e h a  dloho ust<?d que la cui- 
í>a era mía de no habernos visto?

-81.
—¿Y ro  me ha prjgiuitado que si ha­

bía estado yr, en la India?
—¡Gón.o'—chilló Don Venerando he­

cho un  baslllsc<>—. Sigún cío, ¿si \isted 
hubiera estado fn  la Indi» forzosemen- 
tft hiibiwa tenido yo tainí-ién quo ;r?  
Yo. croo que no somos los hermanos sia­
meses píira tener que ir juntos a  todas 
p?.r*3s. Además, que si lo íuéssenos, *^- 
tonces 8* que nos veríamos a  diario. ¿No 
le parece»

—No 10 ontiendo .. no lo enílendo.
—¿No en tlen ie  usted que &i fué.s«nos 

h en m n rs  slanifses nos veríamos a d ia ­
rio? Upttd n h i  oetoido o litne ganas de 
perder <*1 tleir.po. Váyas» usted con Dios, 
que yo me voy a Jugar al chámelo.

Y haciendo um signo b ltn  sigtiilic.'itivo 
con el d».do sobra Ja sién, que Indicaba 
el grado de norJ-ira que concedía a  Do- 
ñu Carolirn, Dím Venerando se fué íJ  

'calé.

DON V E N ER A N D O  Y DON T R I N I T A R I O

Doii Veneran lo  .'9 f-ncr.ntró ¿n la ca­
lle co-,1 .cu amigo Don Trinitario.

—¡Hola!—dijo Den TrinitÉirlo—. ¿Qué 
ta l has pasa-do laa Pascuas?

—Las Pascuas laa he oasad.o con el 
caballo—respondió D.m Veneixndc.

—¿CkJmo has dicho?
—H6 dicho—reipitió Don VetierandO'— 

que las Pascuas las he pasado con el ca­
bello

—¿Octi el ca.ballo?
—Oierto: con el cabo lio—dijo Don Ve­

nerando—. ¿Es que no se pueden pasar 
bien las Pascuas con el caballo? ¿Por 
fuerza uno qi.'.e tiene un caballo las tie ­
ne que pasar mal?

—P eri) .. ¿q'i4 caballo?—balbuceó Don 
Trinitario.

—¿No fabías <;uo había comprado un 
caballo? Creí x ie  ya lo sabias.
t —No lo sabía, pero .nunque lo supiera 

serfá lo mismo. No fé qué tiene que ver 
el caballo en todo esto.

—¡Claro que tiene que ver!—chilló 
Don Venerando—. El caballo también 
h a  pasado las Pascuas. ¿Por qué crees 
tú  que lo.s caballos no pa.san las fiestas? 
Sí! se tra tase  de vallas o zanjas aún po­
drían  saltarlas, pero las fiestas de segu­
ro que no se las saltan.

—^No lo entiendo...
—¿No entiendes que mi caballo no se 

salte las fiestas? Segi'm tú, un caballo 
puede dar brincos de tilas enteros. Yo 
no he visto a ningún caballo dar esos 

saltos
—Bueno, bueno—dijo Don Trinitario— 

a  mí tu  caballo no me im porta nada.
—a  a tí  no te Im porta a mí sí—res­

pondió furioso Don Venerando—. 81 no 
me importase no lo hubiera comprado.

—¿Y lo' has comprado para pasar las 
Pascuas?—preguníó Don Trinitario, que 
se había arm ado y a  eJ verdadero lío.

—Oye, ¿ ^ b e s  quo m e pareces im poco 
duro de mollera? Lo mismo con ca;ballo 
qi¡e sin caballo las Pascuas las hubiera 
pft.'ado (¡e todas m aneras. Aún debes es­
ta r  borracho, porque antes no te impor­
taba nada del caballo y ahora crees qus 
si no lo huWera fcomprado no hubiera 
habido Pascuas para mi.

Tras una pausa Don T iln itano  pre- 
Buntó:

—¿Qué libre» es ese <|ue llevas bajo el 
brazo? «

—E s Un dicclcwiario francés—respondió 
Don Venerando.

— ¡Estudia!—cMlló Don Trlm tario—. 
Estudia y no pierdas el tiempo apren­
diendo ei francés. Tu padre, que era un 
señor muy respetable, jam ás hizo caso 
del francés.

—J ’e ro ...—^protestó Don Venerando— 
el conocimiento de los idiom?.s es muy 

) úti!.
—¡Aprende !a dinastías de los godo.s! 

—nn^ió Don Trinitario aporreando a 
Don Venerando- -; ¡estudia la  num1sm;í- 
tíca V e' la tín  si quieres ser algo en el 
comercio!

Lue^o viendo «parecer a su m ujer oor 
la o tra aoera, le llamó;

— ¡Ba.'ilí'ía'
La, esposa de Don Trinitíirio llegó 

enarbolp.iido el paragua.>!;
—Dile a  Don Venerando lo oue es el 

francé.'.
—¡Ton^erias! — chüió Doña B 'isill'a 

timdlpndo a  .rara guazos a  Don Veneran­
do—. Que estudie la num iim átlca y el 
latín, oue aprendía Ia<; d in a 'tírs  dp los 
godos

Y de'inués de darle unc^ •’olDe'-, tn ís. 
Don T r in i ta r io  v 'lu e"DO-!a re fv.eron 
a tom ar chocolate, m ientras Don Vene­
rando era a<ís!;i'lo pe;.- unos transí?ún^es.
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CJVRKAT(/RftÍI?̂ P&|SADAS
. :̂ :~r . ^ ' .. :lf.

ih

E! traspunte (al primer ac- 
/o/'^.—¡Chsss! linira de pun- 
lillas, para no despertar a los 
que duermen.

11' '

C I R C O

/?/ astrónomo. — iDemonicJ ¿Dónde habré 
puesto las gafas?

-  '

1'

— Tenemos 
les de quellt?ti

sacara Pedro de a l l í  an- 
á comandante.

_¿Dóndej 
-Busco» 
- iP e ro f  
—Busco »'| 

dinero.

iitfiibre,
enes?

“chósl
labre Que me preste

r  -

A U T O  1 9 0 5 .

— ¡Pronto í 1 Ayúdeme a perseguir a ese 
hombre!

— ¿Pero voy a dejar solo el automóvil?

— ¡¡Eh!! ¡Ya podían tener un poco de cui­
dado al hacer las casas! ¿No han visto mi

AJe d (,£2

pie?

El bo „ 

da result*

4 0̂(jĝ  a apa- 

“sied otra vez.

— En la biblioteca hay un ladrón, 
, señor marqués.

—¿Sí? ¿y  qué quiere?

—¿Es usted el marido de la mujer 
cañón?

- S í .
—Enséñeme la licencia de uso 

de armas.

/ i  —

; <■

— ¡Siempre tiro demasiado alio! ¡Haga el favor de subirse de una 
vez a la silla!

^  ! \4 ? >

B ü W A

— No se preocupe, caballero. En seguida 
se la pegamos otra vez...

—El juez tiene tanto quehacer que por 
la noche se lleva un poco de trabajo 
a su casa...
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HOltIZONTALBS.—1. El que ayuda a 
otro on un trabajo. H , Nom ire de va­
rón. 12, Plaza gratu ita de coleglaJ. 13, 
Vestidura de maslstrado. 14, Nombre de 
mujer. 16, Pronombre demostrativo. 17. 
M ateria que se extrae ile algunos árbo­
les. 18, Vestidura áspera para  la peni­
tencia. 21, Articulo. 22, Uten-silios de 
algún oficio. 23, Nota miulcal. 25, 
neni. particular. 2ü, Na hablan. 27,- 
Tiempo, temperada. 28, Nombre de mu- 

• jer. 30, Nombra de varón. 32, Contrac­
ción. 34, Form a del pronombre. 35, P a ­
sar rozando 36. Niega.

VEBrii:ALE'3. _  1, Dlspijc&to a  ser 
bautizado. 2, Pretendiente a  alguna co­
sa en concurso con atros. 3, I^ ilim lú a d . 
4, P arte de un edificio. 5, ]/etra conso­
nante. 6. Divinidad egipcia. 7, M'onle de 
Armenia. 8, Poca fortaleza. 9, fetide?: 
del aliento. 10, Cosa que carece de aen- 
sldad o solidez. 15, catedral. 19, Puerto 
del Perú. 20, L etra  consonante. 23, Ju e ­
go de naipes. 24, Lugar de reíiigio. 26, 
Del verbo medir. 28, Nombiie de mujer. 
29. Aziu'ena. 31, Terminación de verbo. 
33, Propofjición.

—¡Es un record! No hace dos 
minutos que he dejatio caer el la­
drillo y ya ha llegado la ambu­
lancia...

F A I i A B R A S

C R U Z A D A S

POR SILABAS

H O H .I?O N TA L9S^l, Río de Egipto. 
3, Piedra, 4, Nuvela cía cabaJlcría en 
prosa o verso. 7. Sitio expuesto al sol. 
9, Ropa larga .íue se ponía nielta sobre 
los demás vestidos. 11, Cauda’, que lle­
va la  novia. 12. Decl;ive de im  mente. 
14, Animal sin rabo (femenlnc). 16, Ar­
m a blanca usada ;x>r 'os militares. 17,

Nombre de varón.
VERTICALES.—2, Ave a¡mer.'canR 3. 

Aibolido, derogado. 5, Nc es bravo. 6, 
Apellido de tres famosos pintores del 
siglo XVIII. 3, Bxsguesón, cuajada. 10, 
Digno de ponderación. 13, Cola de los 
cuadrúpedos. 15, Sucstanciá blanca del 
interior ele las conc’ias.

(Las soluciones en el número próximo)

C U P I D O

—¡Qaé niño tan bruto! ¡MI sombre­
ro nuevo!...

1 /^fX I TO R A

1 T£i T£ ^ A

M A I KO

S o  1 b/t/V

1 Pls TA  1 A/O 1
A O

Soluciones a nuestros problemas 

del número anterior.

HORIZONTALES.—1, Lo que sigue o 
va después de otra cosa. 10, Ccm.?ntarlo 
cotidliano 12, Nomibre de catorce perso­
najes heroicos de la  India. 13, Talego. 
14, Semejante. 17, Fue¿ó iiecho con le­
ña. 18, Altar. 20, Fragancia. 22, In icia­
les de Obdulio Ramírez. 23, Desembo­
cadura de un río en  el m ar. 24, Muy 
apocado o delicado. 25, Enredador. 26, 
Al revés, niega. 2í», Cerebro. 31, Rum ian­
te  perecido al búfalo (plural;.

VERTICALES—1, Telégrafo de seña­
les. 2, Envanecido, orgulloso. 3, Sitio lle­
no de cieno. 4, Im itar. 5, Reflexivo. 6 
Infinitivo. 7, Apariencia (le las cosas. 8, 
Composición poética. 9, Destruir, arru i­
nar. j 1, Al revés, lotra consonante. 15 
Bstaoiión del año. 16, Especie do ciervo 
(plural). 19, 'Mor (plural). 21, Que t(e- 
ne muchos años. 22, Pasión. 27, Berza. 
28, Nota m usical 30, Del verbo ser.

SING-SING

El preso.— ¡Sí, sí! Cierre bien 
la puerta. ¡Tengo tanto miedo a los 
ladrones!...

— Me he puesto este cartelito 
porque en ese sitio de la cabeza 
estoy pensando en un cañón.
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CATALANA DE GAS 
Y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS¡

SERVICIOS DOMÉSTICOS! COCINA, LAVADO, PLANCHADO, 

AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN. 

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.

GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS. 

HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC 

APLICACitíRüS INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA 

INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL, 

PRÁCTICO Y ECONÓMICO

OFICINAS y EXPOSICION DE APARATOS. RIVERO, 6 Y 8

SEVILLA
i.iid

S eñ o ra  o rdeñando un  d ragón .

El dragón es e«a especie d a  m aleta  
■,de piel de cocodrüo que está, a  los 

del caballo de San MigiieS.
E ste m am ífero que nos ocupa oata 

sem ana eS dé loa “m ainiferos denta­
dos”, y no üay quien üe acerque una 
mano. Por mualios esfueirzoa iQue se 
iban heclio. no ha Ihabttdó meidlo de 
dom esticarlos, en tre  otra» razone» 
■porque ya no existen dragonea d» ver­
dad.

Ea decir,.existen wMo en loa te a tro s ; 
pero  entonces tom an el nom bre del 
ao tor señor Gómez y dei íraspun te , 
■que son los que ae nieten dentro .

E | dragón debe su nom bre no a 
Linneov sino a su conocida glotone- 
irla; prim.ero se 1« Uaouó “ tra«6ií*’, y 
luego d«*«neró en subjunitíTo.

Ea m te  popular ea eúi dragón dB laí> 
siete.cabezas, llam ado así po rque tie ­
ne tres  cabeitaa que le sallen do un cue­
llo miuy compUcado .lleno de caflerlas. 
Este dragón ee al q u e  dicen guardaba 
a  fas doncedlaa de los caatiUoe, Im-* 
l>idlendo que éstas aaiMeran a peiar la 
ipara oon ea ledhero, que ea lo que

liaB hecÉbio- sleanDore las donceaia-s.
Se cuentan mucha® coeas dB los 

dragones; pero eon tantas qu« rio so 
ajeaban de creer; ea caso s- que debe 
tener una fldha en la policía qi« r* 
ya...

Sobre su manera de reiproducirae 
existen varias verafionee, qn® no nos 
atrenreanoa a reproducir, porque los 
dragones ae lo cneen to<̂ < permitido, 
y, la verdad, la caiUe «« de todoe.

En Madrid tenlaTnos un dragón que 
iba a laa casas a pedir dinero; ae le 
mamaba el Dragón Muaíeitpal, en cfl 
cuai había que ¡poner cómo era nao, 
d.e qué vivía, con quilén y otras l:r.- 
í!«rtinenclas, <3ei»eiralmente, no se te 
Ihacía caso; pero luego'volvía y toO- 
|vfa, venga a mare^ir.

otToe dragones que va» mon­
tados a raballlo y que dlevan un casco 
con la coja da ua caJjadlo colgando; 
en Madrid llwaban el nombre d» “ro- 
manones’’, y erarv más bien 
dos. Otro día hablaremos voM tengo 
dei dragón; y eso que no.

I. M
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£1 d rag ó n  de la s  c<
i
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Este palmípedo desdientado fué de­
nominado ipor Llnneo “iLatifun'dlo"; 
pero Be le conoce m á* vajgíurmente 
por T iroides o líró id 'eo , seigúii sea 
madho o hem bra.

E31 T iróideo vi ve en Jas a ita s  m on- 
Itañas y se alim enta píinaiipíUinente 
con bolitas de cabra; ruge como 
tigre y sa lta  eo^mo ja ipuíga. E i sa lto  
de este anim al se diferenicia ded de 
los demás en que no tiene longitiíd, 
ffino que rae lve  a caer en «(t mlísmo 
sitio en donde salló , xK>r lo cuafl to ­
ma el apo-do d« “-poliifaoético". (Esto 
también son cosas de Lúnmeo).

iSalta eq tiroides, y  ipor debajo co­
rre la tie rra  y pasan loa años, y  cu an ­
do baja resu lta  que eetá en o tro  sitío|, 
no porque él haya adedan-tado, sino 
Iporque ej nuevo lu g ar d© üa tie rra  íha 
ido a ponerse debajo.

Por esrtos m otivos ee com prenderá 
Ique no se tra ta  de un auim aj domés­
tico. y que au método de reiproducirse 
consista « i  aoroveoliar bien la bajada 
aei .salto.

Hay o tra  especia de 'Tíróidíios ftue 
vivten con laa personajs, y qivei e&tán

(Nota de 3a Redacción.— ‘Kl^ encar­
gado de esta sección acaba de su frir  
(un colapso, a eoneecueticia de una bo- 
tellita que le lia  sido arro.lada .por su 
m ecftnógrata).

Íí

¥ re t hlpertliroideaK en aoolón. BoU» de xauL Tiroidea.

CASA EN BUENOS AIRES: 

CABRERA,  NOM.  8 . 6 7 3

CASA EN NEW YORK: 

5 2 ,  S T O R E  S T R E E T

HUOSDEYBARRA
COSECHEROS Y EXPORTADORES

A C E I T E S

ACEITUNAS

APARTADO 15 SEVILLA (ESPARA)

ELECTRICIDAD
M m u  SOCUL 80.000.000 OE PESrtS

m

♦

Suministro de flúido para 

alum brado, usos indus­

triales y domésticos en̂  

Sevilla y 205 poblaciones 

de las  p r o v i n c i a s  de  

Sevilla, Cádiz, Huelva, 

Málaga y Badajoz.

DIRECCION DE LA COMPAÑIA: TIENDA Y EXPOSICION:

San Pablo, 30 Federico de Castro, 22

S E V I L L A

COMPAÑIA SEVILLANA DE i

W

I

i
I

♦

♦

!
I
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BANGO
o  V I  E D O

C a p i t a l :  Q I J I N C K  M I L L O N E S  de p e s e t a s

S U C U R S A L E S  Y A G E N C I A S

Arriondas, Astoréa, Benavente, Boal, C anéas de Narcea, Candas de O nís, 
C olunéa, Cudillero, Grado, Infiesto, La Feléuera, León, Luarca, Llanes, 
Mieres, Moreda, N a v a , N a v ia , Palencia, Pola de A llande, P ola de Laviana, 
P ola de Lena, P ola  de Siero, Pravia, R IB A D E O , Ribadesella, Salas, Sam a  

de Lanéreo, Tineo, Trubia, Venadeo, V illa  viciosa y  Zamora.

Este Banco, establecido sobre las bases de los neéocios bancarios de la Casa H E R R E R O  Y C O M P A Ñ IA , fun ­

dada en 1848, realiza toda clase de operaciones de Banca y  Bolsa en E spaña  y  en el Extranjero.

C a j a s  de  a l q u i l e r  C a j a  de  a l i o r r o s
' ■ C U E N T A S  C O R R I E N T E S  C O N  I N T E R E S

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE 
SEGUROS

“AÜEORA”
(FUNDADA EN 1900)

INCEND IOS-VIÜA-MARITIMOS

kEGURENJNGEIIIER

Domicilio Social: BILBAO

BARCELONA
Delegación:

MADRID

¡SEVILLASubdireccioii:
( CORDOBA

EN EDIFICIOS 
P R O P IE D A D  
— DE LA — 
C O M P A Ñ I A

OTRAS SUBDIRECCIONES Y AGENCIAS 
EN LAS CAPITALES DE PROVINCIA Y 
------ LOCALIDADES IMPORTANTES --------

COIVTPAÑIA ESPAÑOLA DE PINTURAS 

“ I I N I T E R IN IA T I O N A L ”
F á b r i c a  en L U C H A N  A - E R A N D I O  - B I L B A O

MARCA REGISTRADA

U N I C O S  A G E N T E S  

Y FAFJ P I C A N T E S  

EN E S P A Ñ A

DE LAS P I NT URAS 

P A T E N T A D A S

H O L Z A P F E L

S U C E S O R

i « « i 8  

E maquinaría, 

APARATOS Y 

i l lE S Ír á iS

HOLZAPFEL

Ibáñe.z de Bilbao, 8, 1° B I L B A O TITAN

f ,
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DESEAH CORRESPONDENOZA

Las señorita!) MíTÍa del C.’.rmen y 
Alicia Ssoíine, ccn rlrcrcfón en Míndf>« 
Núñez, 10, d<*sean que Irs (*?cr5>an “ El 
e.Tpa?ol Inrrtgnt*»” y I,»!??! Euz». avia­
dor.

L a  se ñ o r i ta  I r m a  Solpv. q u e  vive e n  
la  ca lle  d e  C ol6h  ile Iv i r r e A te ^ i ,  n ú m e ­

ro  ?2 cp ilrto , BUboo, d e se a  q u e  le  es­

c rib a  el tenien.** B. S am é.
La sefiorita Sylvla del Campo que vi­

ve en A lam cía de San Mamés. 42. 5.° 
Blbao. desea qpis le escriba el teniente 
“ El más dulce cantor del alnv”

Las señoritas Rníjuel y Süvia, que vi­
ven en Tán?sr, 3, La Coruña, a  nom ­
bre de la señora M aruja Polgar, d°sf>an 
que les escrifc*>n el .«.Iférez José Ruiz 
Sánchez y Gregorio Oharde.

“ La de los ojos ^̂ olor del tieir.fo” . ou' í 
■vive en líestra. 21. Pcnte<vedra. d?sea 
Kiue le escriba “ El Mo de la d o 5 ^ c ia ” .

Las señoritas M arianita Monterrey, 
L ita Oilber, Olvmpia Rubio. Loüta Nue­
vo Cíirmiña López. Marrbel Nito, M aría 
Rosa Rey; “ La ohata", “ ü rn w » " , “ Ore­
jas sin dier.t’n” . ‘■Oreia» .«in pl^en^o” , 
“ ñiispiro am argo”, oue víDín en Cor­
dería de Lucirojel. Bererrca íl,u 2 0 ). «’e- 
sean oue 1<» escríban “ Fsciujla Curros” , 
“ El duende da Zarasrcza” . “ El niño t n -  
vi*>so” “ El pinocho”. “ E’ novio de la  
m’.ier^-o” . El suegro de G alicia”, “ P re­
sunto tp»iicnt,<i” , “ La ca^a^a con Tns- 
toT)” . “ El diablo nzul” , Rafael Pérez 
Aguilera. “ K1 -?ey de bastos", Pablo Mn- 
renn y “ El p’T'o Sel m’indc”.

“G reta Garbo" y “ Claudotte Colbert”, 
que v.'ven en Reyes Caflólicos, 15, Huel- 
va. desean «pie les escriban “ Campana 
T in ” y ‘Cabaña T om ” .

•ni'

Q U E R R A .

’SO UCITAN

“■Pl tAT-nr O*''''’.
“T’’! calero de C enturia”.
“ f'M le^e los gitanos” .
“ F l p lan ista”. '  ~
“ E l que b u sca  c o n e jo ” .

“ IListo oue soy!”
“ El gordillo”.
“ El caliallcro del yehno cincelado.
■‘FI caballero de la triste figura”.
“Til caballero de la  noche” .
“F1 caballero que conquist^ó el Par­

naso”.
“ El c<iballero rocrántico”.
“ El caballero míe emoefió las botas”
“ F1 caballero voluptuoso”.
"E l caballero de la cara blindada” . 
“ lOdsca RíJibias I I ” .

“ El niño zangolotino” .
“ Juanito  trom petilla”.
“ Pepe el carbonerUlo”.
“ Antonio el giiasavtva”.
“ Joselito el niiio de la  f lo r” .

HADRIITAS
" F l  te n ie n te  s e d u c to r” .

*‘F 1 sierjo de  la  c ru z ” .

“ F 1 rrjv del ta n íro ”

“ M au ric io  r h e v a l l e r ” .

“ TTr ■pinfci? de" M esalo tíha” .

• 'E l f a n ta s m a  «t ís ” .

••El h lo n o tlz a d o r” .

" R o b e r to  B e v " .

“ B u rla d o r  deí a m o r” ,

“ El araucho p a m p e ro " .
‘"Tí-I m a r in o  s a lv a je ” .

“ H u é rfa n o  e n  amor<i«” .

“ n  h^-níbre oue se  ríe  del a m o r” 

“ R um ijo  a l C t-lm ” .
“ rorí>,7<ín oue  s ie n te ” .
•• TM >if>m.hTiF» m o n s tru o  ” .

“ K1 h o m b re  t r in c h e r a ” .

“ P e p e  e l g u i ta r r a ” .

“ L u is  G u a s a ra p a ”.

“ E l d o c to r re lim p io ” .

E n riq u e  “ E l m o ja m a ” .

“ N iño , q us v iene  H e re d e s” .

SOLICITAN AHIJADOS

“ Novia soñadora y una mucháohá"^ 
muy Umid?.”, con dirección en Bret<Sn 
de los Herreros, núm. 6, Comedores de 
Piños (Auxilio Social) Logroño.

La señorita M aría Pilar Alvarez, con 
í a  del P rado”, que viven en San Juan, 
dirección en Gregorio ae la  Re\'aia, le, 
segundo, izquierda, Bilbao.

“ ¿Quién me quiere a  m í?” “ CSiiquitl- 
ta  y felt»”, “ Gracia y sim patía” . “ Ojos 
soñadores”. “ Flor sin espinas” . “Ma­
rie ta  la traviesa”, “ U1 de los ojos color 
del tiempo” , 'Mp-rinuita Terremnoto”, 
“Polita Siero” , “ J a t’oyí” . “ Tú eres la 
paz", “ Me gustan todos”. Todas con 
dirección en Sección Femenina de PETT, 
de Pola de Siero.

“ La chicharra Josefina”. Trillo (Fa­
lencia).

Las señoritas “ T--8 m uier de m anilla”. 
“ Otos <ie anchoa ’. “ Vampiresa mer­
m ada” . “ M anita de trapo” , “ La dimi­
nu ta Petruca”, “ Cabecita de alo”. “ Pa­
ta  de grillo” . “ Mi-ss Taconttots”, “ Olito 
de uva” . “B ufand i'a” . Con dirección en 
Servicid Social -Talleres) .Sección Fe­
m enina de FET (El Ferrol del Cau- 
dilloV

Jjn señorita Pilarín Alonso, con direc­
ción en Ventanisllas (Ovieco).

Las señoritas Silvint Val57i’.«na. 7 » - 
rina  Gallego, Pacits; Oalíego. Josefina 
Perreras y P u n ta  Rodrisuez. cue viven 
e n , Sahagún M atallana Valvadrieal 
(León).

Las señoritas M ary 1% iPemándea 
Montesino, la señ.orita I<fly López G ar­
cía, que viven en la  calle Corrida. 22, 
prim er piso, Luarca, en Barcia (Astu­
rias'».

SOCIEDAD BILBAINA 
DE MADERAS Y ALQUITRANES, S .  A.

A1.QTTITBAH SE  I.A HTJLXA

a p a r t a d o  N.o 318. • B I L B A O

Reservado para el

Banco de Avila

A V E  M I D A
CAFÉ-SALÓN D E T E -B A R  AMERICANO

Afiilia 6u in l  Fnico,) y 4 - VALLADOLID

I U á A D  U N IC A M E N T E
s

I iaxcude T̂ eóccmóam
•  Do* 'fórmnlaa: el <SOBKAli>, sn av e , Inbrlfloante in te s t in a l .  E zee-

a len te  e n  el ex treñ im ien to  co rrían te . Bote de 24 oomprimldoa, p e se ta s
> 3,30. De 60, 4 peseta* .

H1 <AIi0100> m as enérgico . Ind icado  en oasoa rebeldes con a to -
¡  n ia  g ás tr ica . F ra sc o  d* 60 oomprlmidoa, F ta s .  3,36.

■  F ó rm a la s  e s tu d ia d a s  y  g a ran tiza d as  po r ol L abora torio  B . BES-
s 0 A B 8 A .  V enta: F a im a c ia s .

J. SANTAMARIA Y C  S. n  ( .
V IN O S  Y C O Ñ A C
n n O A L I D A O t S !  COÑAC v v v  
i l l i z  Q U I N A  SAN JU L I A n  

VnUMOUTH p i m a k t í n

JEREZ DE LA FRONTERA

■

I

S A N T I A a O  DB 0 0 K P 0 8 T E L A

MARGAIIINAS DEL SUR
Feria, 161 S E V I L L A

n o  i P H A  D[ V il»  OE i i  PUNO
ESÍILIII, 16 Biimio

I  C O M P A Ñ I A  V A S C O N G A D A  

S E G U R O S  y T e A S E G U R O S

!
♦

1.901

VERGARA, 2 Y AVENIDA DE ESPAÑA, 13

S A N  S E B A S T I A N

1

I
i
♦

i

Emilio Arjona Díaz
A L M A C É N  D E  C O R C H O  E N  P L A N C H A

EXPORTACIÓN 

OmcNTC. 30, OUPDO,

5 E V I  L L A
DEPÓSITO EN JEREZ DE LA FRONTERA 

Dirección tologreiílca: ARJONA 4 Teléfono 31.**70 

Clove: A. B. C. 6." edicl¿>n

t .l9»

Ayuntamiento de Madrid



Manufacturas de Corcho Armstrong
SOCIEDAD ANÓNIMA

FABRICANTES DE TAPONES DE CORCHO, 

AGLOMERADOS Y LANA DECORCHO

AVENIDA DE MIRAFLORES, NÚM. 34. — TELÉFONO 22.820

SEVILLA
APARTADO  51

O F I C I N A  CENTRAL:  SEVI LLA
SUCURSALES CON FÁBRICAS EN ALGECIRAS,

CÁCERES, PALAFRUGELL Y PALAMÓS

i > 1 19S i

GARCIA Y Cía

A L M A C E N E S
DE FERRETERÍA
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i  

SAN ISIDORO, 3
TEIÉFONO 2 5 . 0 0 8  

♦
D E S P A C H O  

AL POR MENOR: ■ 

PLAZA DEL PAN, 4

A L M A C E N E S  
DE HIERROS
Y A C E R O S
i i i i i i i i i i i i t i in i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

D E S P A C H O  

Y ESCRITORIOi

ANTONIA DIAZ, 10, 17, 19

TEIÉFONO 27.265

A P A R T A D O  3 7 8  - S E V I L L A

j

i

RODUCTOS QUIMICOS 
Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS

ABONOS COMPUESTOS 

"G EINCO ”
A c i d o  s u l f ú r i c o  

A c i d o  s u l f ú r i c o  a n h i d r o  
A C I D O  n í t r i c o  
A c i d o  c l o r h í d r i c o

G L IC IR IN A
n i t r a t o s

SULFATO A M Ó N I C O
s u l f a t o  d i  s o s a

SA L IS  D I  r O T A S A  
D I  N U IS T R A S  M IN A S 
D I  C ARDONA (Rorcalana)

jABRICAS
IN  VIZCAYA
Z U A Z O
LUCHANA
I L O R R IIT A
OUTURRIRAT

OVIEDO (La AAanioya)
MADRID
SEVIUA (El Empalme) 
CARTAGENA
lARCELONA (Badalono)
m Ala g a

CACERES (Aldea-Moret) 
LISROA (Trafaría)

SERVICIO AGRONÓMICO.
LABORATORIO PARA El ANÁUSIS 

DE LAS TIERRAS

A B O N O S  PARA TODOS LOS 

C U L T I V O S  Y A D E C U A D O S  

A T OD OS LOS T ERRENOS

LOS PEDIDOS EN:

BILBAO: «Sociedad Amo. Española de la Dinamito».—Apartado 157. 
MADRID: «Unión Española de Explosivos».—Apartado óó. 
OVIEDO: «S. A. Sonta Bárbara». — Aportado 31.

E

s=
s
S

íNUiuiiiiunHiinimjiiKni'ñ

,i9H

“YBARRA Y Cía, S. en C.” N A V I E R O S

S E I V I  L L A

Servicios regulares de cabotaje entre BILBAO, SEVILLA y MARSELLA y puertos intermedios.

--------------------- Línea Mediterráneo-Brasil-Plata ---------------------
Salidas regulares cada 21 días para SANTOS, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES.

Acomodaciones para pasajeros de 1.̂  clase.
Buques especializados en el transporte moderno de pasajeros de 3.  ̂ clase exclusivamente 

en camarotes. 
Seguridad - Rapidez - Economía - Confort - Esmerado Trato - Comida Excelente.

I N F O R M E S

En Sevilla: Oficinas de la Dirección - Menéndez Pelayo, 2. - Telegramas **Ybarra” 
M „ Wagons-Lits-Cook.-Josó A. Primo de Rivera, 12. „ ‘‘SIeeping” 

En Cádiz: D. Juan José Ravina-Beato Diego de Cádiz, 12. „ **Ravina”
AGiENCIAS EN TODOS L_OS PUERTOS

Ayuntamiento de Madrid
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A l i P I N I S M O
(Por HERBEROS)

—En este punto de la ascensión me oreo 
obligado a advertirles que yo no soy guia...

/ > /
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TAUCKCS OPI-'SCT - SAN SCBASTIAMAyuntamiento de Madrid




